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En su reconocido estudio -de antropología general- sobre “La 
vida en común”, Tzvetan Todorov explica por qué hizo un uso 
más amplio que de costumbre de la literatura al intentar clarifi-
car el fenómeno de la coexistencia humana. A los que sostienen 
que la literatura no tiene nada que ver con el conocimiento, por-
que en el fondo es un puro juego formal, él les responde que, si 
la literatura no mostrara “algo esencial” sobre la vida en común, 
nadie se preocuparía por volver a leer textos de hace dos mile-
nios, como suele suceder siempre. A los que sostienen que, por 
ser un mero reflejo de la realidad, la literatura no se deja reducir a 
proposiciones cuya verdad o falsedad pueda ser verificada, él les 
responde que en la literatura hay un tipo distinto de verificación, 
la intersubjetiva, que se muestra con la adhesión de los lectores 
a una obra, por más antigua, alejada o culturalmente diferente 
que pudiera ser. Es por eso que no es extraño que no sólo los 
departamentos de literatura, sino también los de filosofía se inte-
resen por este nuevo libro cuya traducción y publicación impulsa 
el Programa de Filosofía de la Facultad de Ciencias Humanas de 
la Universidad de Cartagena.
El libro del profesor de literatura griega moderna de la Ohio Sta-
te University, Gregory Jusdanis, quien ha participado, reciente-
mente, como profesor visitante de la Facultad de Ciencias Hu-
manas en los seminarios sobre literatura griega moderna y la 
influencia del neoclasicismo en la formación de una cultura de 
la libertad en América Latina, intenta llenar el vacío de respues-
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ta que muchos profesores de disciplinas humanísticas parecen 
tener sobre la pregunta: ¿por qué estudiar literatura? Este vacío 
parece, en parte, una reacción a los crecientes recortes en los fon-
dos para la publicación y para los estudios de la literatura y, en 
general, de las humanidades. De ahí el subtítulo del libro: “Una 
defensa de la literatura”, el cual puede llevar a creer que es, pri-
mordialmente, un libro para literatos. 
Pero tras una serie de argumentos ordenados y fundamentados 
de manera clara, a lo largo de seis capítulos de análisis de casos 
relevantes de relación entre el arte y la realidad social, los an-
tropólogos, sociólogos y filósofos encontrarán un nuevo enfoque, 
denominado “parabático”, de exploración de la relación entre la 
vida humana y la literatura, la relación entre la imaginación y la 
política, y los vínculos entre la capacidad de preguntar por nue-
vos mundos posibles y la participación del ciudadano en la vida 
política.
En efecto, basado en su profundo conocimiento de la literatura 
clásica griega, el autor sustenta su enfoque de la relación entre la 
literatura y la realidad en su estudio sobre la comedia de Aristó-
fanes y uno de sus momentos culminantes, la “parábasis”, (tema 
del fundamental capítulo cuarto). En ésta, los actores se quitaban 
las máscaras, se dirigían a los ciudadanos y los interpelaban de 
un modo franco con un lenguaje directo sobre los grandes pro-
blemas de la ciudad, en especial, sobre sus protagonistas, los so-
fistas y demagogos, los malos políticos y los malos ciudadanos. 
En cuanto a la distribución de los temas por capítulos, destaca-
mos que, mientras el capítulo primero presenta los propósitos, 
métodos y su intento de re-conceptualización de la relación entre 
arte y sociedad, el capítulo segundo examina las críticas al arte 
que comienzan con Platón y su expulsión de la poesía de la ciu-
dad-estado, así como la relación entre belleza y verdad. 
En el tercer capítulo, por su parte, (de gran importancia para los 
que estudian la Crítica del Juicio de Kant, el concepto de la be-
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lleza, del juico estético y su función de ampliar el pensamiento 
humano al tratar que el sujeto que juzga tenga en cuenta lo que 
piensa el otro), se pregunta cómo y en qué sentido, la literatura 
ha llegado a ser un arte autónomo, diferente de otras esferas de la 
realidad social, aunque sin dejar de formar parte de esa realidad, 
en una aparente paradoja. La crítica de esa autonomía del arte, 
que lo acusaba de aislarse de los problemas sociales en una torre 
de marfil, es en realidad un malentendido que no permite ver que 
durante la Ilustración, por ejemplo, la lucha por la autonomía del 
arte estaba unida a la lucha por la libertad. 
Por eso en el capítulo cuarto, se apela a tres imágenes ilustrativas 
de cómo la literatura puede, a pesar de su autonomía, mantener 
relación con la realidad. La intención del autor consiste en des-
tacar como elemento vinculante la idea de una línea, de un borde 
o de un límite entre dos partes que las relaciona sin perder cada 
una su propio carácter. Así “la literatura es la línea y la brecha en 
esa línea”, de modo que con el anclaje discursivo de esta imagen 
lo que se pretende subrayar es que el arte autónomo no está ais-
lado de su ambiente, sino en relación y comunicación intersticial 
con él.
El quinto capítulo, en consonancia con el hilo conductor del 
cuarto, está dedicado a desarrollar el tema de la parábasis, mien-
tras que el sexto se enfrenta a los argumentos de aquellos que 
sostienen que las nuevas tecnologías tarde o temprano acabarán 
con el actual predominio de la literatura impresa, ocasión que 
le permite a Jusdanis examinar los intentos recientes de hacer 
literatura con nuevas tecnologías, lo que, me parece, conlleva al 
mismo tiempo a cuestionar en sí los límites de ese proceso de 
modernización tecnológica. 
Ahora bien, lo que los formalistas rusos llamaban la capacidad 
del arte para volver no familiar lo familiar o lo que Brecht llama-
ba el efecto de extrañamiento del arte que permite al contempla-
dor asumir una posición crítica, es profundizado por Jusdanis en 
este libro, cuando trata de unir esos dos efectos con el carácter 
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autónomo del arte: la misma existencia de la literatura “nos re-
cuerda el límite que trazamos entre aquello de lo que tenemos 
experiencia y lo que imaginamos. Una cosa es increíble sólo des-
pués de haber sido contada-devuelta al mundo de donde vino”, 
como dice el narrador de uno de los cuentos de Eudora Welty 
analizados por el profesor Jusdanis.
He aquí, pues, una propuesta teórica provocadora que amerita 
la cuidadosa atención de los estudiosos de las Ciencias Sociales y 
Humanas. Una apuesta intelectual que quizás nos ayude a com-
prender mejor nuestra vida en común y el papel que en ella jue-
ga la imaginación narrativa como vehículo de transmisión de los 
complejos procesos de convivencia social.
